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I. Introducción

Los recientes procesos de globalización económica que constituyen la nueva 
fase del capitalismo, han estado acompañados de imperativos de desregu-
lación jurídica que debilitan los derechos de las personas. Si partimos de la 
“regulación” comprendida desde el derecho público como el “instrumento 
previo de cualquier actividad pública de intervención en las actividades priva-
das” (Ferrer, 2002: 126), a contrario sensu la desregulación tiene como objetivo 
desarticular la intervención del Estado en ámbitos considerados de interés pú-
blico con el fin de que tengan mayor protagonismo jurídico entes económicos 
y sociales del ámbito privado.

El derecho laboral en su configuración clásica ha sido uno de esos ám-
bitos en el que el Estado interviene como tutelador de los derechos de las y 
los trabajadores debido al interés público que el trabajo de éstos representa. 
Pero es precisamente la tendencia de desregulación jurídica del derecho 
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laboral lo que está cuestionando ese carácter tutelar de los derechos. En 
este trabajo nos proponemos caracterizar al derecho laboral en el marco 
de la tendencia de desregulación jurídica actual, partiendo del principio de 
protección al trabajador que le dio carácter e identidad a la disciplina, con 
el objetivo de explicar que dicha desregulación ha implicado la pérdida de 
contenido protector y garantista del derecho del trabajo.

Afirmamos que el derecho laboral se ha desustancializado, provocan-
do la orfandad de los derechos laborales, lo cual tiene como consecuencia 
directa la falta de consolidación de la democracia sustantiva en nuestras 
sociedades (Ferrajoli, 2006), una ciudadanía laboral aún más debilitada y el 
grave avance de un Estado sin derechos.

II. Principio de protección: elemento fundamental
de la configuración clásica del derecho laboral

En el marco de una disciplina jurídica como el derecho laboral,1 los principios 
se pueden considerar como las directrices que orientan desde la construcción 
de sus contenidos, hasta la forma en que esos contenidos son interpretados y 
sus vacíos son llenados.

El principio de protección a los trabajadores se constituyó en la piedra an-
gular del derecho laboral desde su origen. No se trataba de un principio más, 
sino del que articulaba y daba dirección al contenido de la disciplina jurídica 
y al marco normativo específico del trabajo.

De ahí que algunos autores señalen que en realidad más que hablar 
de principio, se trata de un carácter que tiene el derecho laboral, el carácter 
proteccionista o tuitivo (De la Villa, 2003; Ackerman, 2005). Ese principio 
tutelar o carácter protector hacia los trabajadores por parte del derecho la-
boral está anclado en razones de peso.

Una de ellas es que al no ser el contrato de trabajo un contrato entre 
iguales, pues las relaciones sociales en las que se enmarca son asimétricas 
entre el empleador y el trabajador, la legislación laboral y las directrices que 
orientan su interpretación tendrían que encaminarse a equilibrar a las par-
tes de dicho contrato, en especial a la parte más débil de la relación laboral: 
el trabajador/a. En ese mismo sentido, otra razón del principio tutelar del 
derecho laboral consiste en evitar que la persona trabajadora y su trabajo se 

1		 A decir de Arturo Bronstein (2010: 1), especialista de la OIT, el núcleo del derecho del 
trabajo del siglo veinte se elaboró en Europa y fue producto de una reacción, por un lado, a 
los excesos de la Revolución Industrial, y por el otro, a los abusos del derecho civil del siglo 
diecinueve.
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conviertan en una simple mercancía, en un objeto del mercado sin media-
ciones, evidenciando así que el trabajador no cuenta con una libertad inicial 
de decidir si opta por un trabajo o no, pues su necesidad de trabajar refleja una 
vez más la desigualdad de los trabajadores frente a sus empleadores (Gamo-
nal, 2013: 427). La persona y la personalidad del trabajador quedan com-
prometidos en ese contrato laboral, ello hace la diferencia con los demás 
tipos de contratos jurídicos y, en consecuencia, se requiere la intervención 
del Estado a partir de la tutela al trabajador frente a su empleador (Riva 
Sanseverino, cit. en Gamonal, 2013: 428). 

Por eso el derecho laboral, tal como lo explica Bronstein “se basa en el 
reconocimiento de que la igualdad jurídica para contratar, que se presume 
en el derecho civil, puede conducir a situaciones inaceptables cuando las 
partes de un contrato en el que se intercambia trabajo por salario no tienen 
capacidad de negociación equiparable” (2010: 1).

El principio de protección a las personas que trabajan fue el que le dio 
identidad y autonomía al derecho laboral frente a las demás disciplinas ju-
rídicas y en todos los ámbitos sociales en los que se ha hecho necesaria su 
presencia. Lo anterior explica la afirmación de que si se pierde este princi-
pio o carácter proteccionista del derecho laboral, se desdibuja la disciplina y 
su finalidad, pasando a ser otra cosa, distinta, con otros objetivos, para cubrir 
y regular otro tipo de necesidades. La mediación estatal, entonces, se realiza 
a través de la legislación laboral cuya interpretación estará orientada por el 
principio de protección al trabajador.

Pero, ¿en qué se traduce concretamente el principio de protección en el 
derecho laboral?

Decíamos al inicio de este texto que un principio orienta la construc-
ción de los contenidos jurídicos, su interpretación y las decisiones que ha-
brán de tomarse cuando existan vacíos legales en la materia. A estas tres 
orientaciones de los principios se les ha llamado por la doctrina, funciones 
informadora, interpretadora e integradora (Ackerman, 2010: 37).

La función informadora tiene lugar cuando los legisladores elaboran las 
leyes laborales teniendo en consideración el principio de protección al tra-
bajador, lo cual se ve traducido en estipulaciones como la irrenunciabilidad 
de los trabajadores a sus derechos laborales, o que ante la falta de contrato 
escrito, ello no los priva de sus derechos imputando esa falta al empleador. 
Tratándose de la función interpretativa del principio de protección, éste se 
ve claramente reflejado en el criterio que deben seguir los aplicadores del 
derecho laboral de que, en caso de duda en la interpretación de las normas 
laborales se aplicará la más favorable al trabajador. En la función integra-
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dora, el principio de protección se observa a partir de las estipulaciones 
que señalan que a falta de disposición expresa en el marco jurídico laboral 
deberán tomarse en consideración los principios que se derivan de ese orde-
namiento y de la justicia social.

El carácter tutelar que forma parte de la configuración clásica del de-
recho laboral está vinculado a lo que hace ya más de dos décadas llaman 
“rigidez” de las legislaciones laborales,2 de ahí que uno de los blancos de 
ataque al marco jurídico laboral esté localizado en lo que le dio forma, es-
tructura y sentido: el principio de protección a los/las trabajadores/as. La 
desrigidización o, en sentido más amplio, la desregulación jurídica del trabajo 
se ha constituido en la tendencia actual que se está adoptando en las formas 
jurídicas del mundo del trabajo. El siguiente apartado pretende dar cuenta 
de ello, particularmente, en el caso de México.

III. La tendencia hacia la desregulación
del derecho laboral en México

1. La concepción de la desregulación jurídica

La idea de desregulación nos indica, por simple significación, algo que está 
en proceso de distención, de flexibilización o de negación.3 Como concepto, 
el término desregulación hizo su entrada a la discusión pública sobre la eco-
nomía y su conducción, a partir de la teoría económica neoclásica, principal-
mente del pensamiento económico desarrollado en la Universidad de Chica-
go en las últimas décadas del siglo XX. Desregulación económica significa la 
eliminación de cualquier restricción a actividades económicas impuesta por 
gobiernos a los agentes económicos, con lo cual el objetivo sería liberar las 
fuerzas del mercado, evitando en todo lo posible los obstáculos y trámites bu-
rocráticos para el establecimiento y operación de las empresas, en general de 
los agentes privados. La intervención del Estado vista como obstáculo, como 
traba. En la lógica de esa idea, la regulación jurídica en el ámbito de la eco-

2		 El Banco Mundial ha desarrollado un indicador contenido en su informe anual Doing 
Business, referido a la contratación de los trabajadores con el cual se identifica la rigidez o 
no de cada legislación laboral nacional. Véase: http://www.doingbusiness.org/methodology/emplo 
ying-workers.

3		 Según la Real Academia de la Lengua Española, el prefijo des: “Denota negación o 
inversión del significado del simple”, disponible en: http://lema.rae.es/drae/?val=des.
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nomía forma parte de ese intervencionismo estatal que impone restricciones 
a los agentes económicos para su libre desarrollo.4

La desregulación jurídica se ha convertido en la técnica más característica 
de la sociedad global (Marcilla, 2005: 241) de perfil neoliberal, que desde el 
Derecho colabora en el adelgazamiento normativo del Estado. Derivados de los 
procesos de globalización y en el contexto de la crisis de soberanía y del mo-
nopolio de la producción jurídica del Estado, la técnica jurídica con la que 
se está́ construyendo la normatividad producida por las fuentes de orden 
económico global, está representada principalmente por la desregulación. 
Si partimos de la regulación comprendida desde el derecho público como el 
“instrumento previo de cualquier actividad pública de intervención en las 
actividades privadas” (Ferrer, 2002: 126), a contrario sensu la desregulación 
tendrá́ como objetivo desarticular la intervención del Estado en importantes 
actividades desarrolladas en la esfera privada.

La desregulación prevé́ una mengua del ámbito de lo público (Capella, 
2006: 269), trasladando a propósito o mediante omisiones constantes por 
parte del poder estatal, la capacidad y posibilidad de generar regulación con 
fuerza normativa a los agentes o grandes grupos económicos. El objetivo 
sería evitar la interferencia pública intencional en las opciones abiertas que 
le ofrece el mercado a todo sujeto, porque se parte de la idea de que todos 
los sujetos están en las mismas condiciones de igualdad para decidir.5 Esto 
explica que la desregulación “no equivale a la anomia, sino que se identifica 
con el desplazamiento de normas intervencionistas por otras limitadas a ase-
gurar la autonomía privada y la libre competencia entre sujetos que operan 
en el mercado” (Marcilla, 2005: 241) como las empresas transnacionales.

4		 Para el logro de la liberalización económica se requiere de políticas de desregulación 
concretas, por ejemplo: para estimular la liberalización en sentido interno, hace falta imple-
mentar políticas de desregulación del mercado doméstico, por mencionar una materia, la 
de seguros a aseguradoras extranjeras; asimismo, para la liberalización del movimiento de 
capitales, en dirección externa, se requiere tanto de una desregulación de la compra y venta 
de seguros y de monedas extranjeras por residentes domésticos, como de una desregulación 
de las prohibiciones de inversión en cartera o directa en el exterior, todo ello para tener un 
cuadro completo de liberalización (citado en Hernández, 2014: 96).

5		 Este supuesto del liberalismo económico es uno de los ejes rectores de la teoría econó-
mica neoclásica y ha sido duramente cuestionado por la teoría marxista recordándole que 
todo sujeto está condicionado por la clase a la que pertenece y con ello, sus condiciones ma-
teriales así como sus “elecciones”. Como lo señalábamos en la primera parte de este texto, en 
el caso del contrato de trabajo que se celebra entre el trabajador y el empleador, el primero 
tiene la opción delimitada por su necesidad de trabajar para subsistir, lo cual refleja una situa-
ción de desigualdad originaria entre los que contratan. De ahí la obligación del Estado de ser 
el que equilibre a las partes, en este caso a través del principio de protección al trabajador.
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La técnica de desregulación puede adoptar dos procedimientos: uno 
abstencionista y otro intervencionista. Desregulación como mecanismo de 
abstención, cuando los órganos estatales encargados y facultados para ge-
nerar normas en una determinada área a regular, se abstienen de hacerlo 
con la intención, explícita o no, de que lo realicen entes privados (Hernán-
dez, 2014).6 A este fenómeno muchos autores le han llamado autorregulación 
y autorregulación regulada. La primera, la autorregulación simple de los sujetos 
económicos, es aquella normatividad que se produce al margen del Estado 
y puede presentar distintos grados de vinculación y fuerza normativa; dicha 
normatividad no necesariamente procede de una permisión explícita del 
poder estatal, sino muchas veces, por el contrario, se elabora planteando 
una rivalidad con las leyes estatales o, en otros casos, actuando oportunis-
tamente, al aprovechar la omisión por parte del poder estatal en la materia 
objeto de la autorregulación. La autorregulación regulada, por otra par-
te, es también una forma de desregulación, pero tiene como característica 
principal que, aunque son los sujetos económicos los que elaboran su pro-
pia normatividad en materias especializadas y técnicas, el Estado asume un 
papel de supervisor y, en su caso, de sancionador de dicha normatividad. 
Lo más importante de esta subespecie de la técnica normativa de desregula-
ción, es que el Estado participa activamente en promover y validar la proce-
dencia de este tipo de normatividad; ante ello, podríamos afirmar que con 
la autorregulación regulada, el Estado interviene activamente para producir 
su pasividad regulatoria, es decir, su intervención activa la realiza generan-
do las condiciones propicias para permanecer en su pasividad.7

La desregulación mediante el procedimiento de intervención, supone la 
actuación de los órganos estatales para generar normatividad que establez-
ca expresamente la no intervención del Estado en ámbitos especialmente 
económicos y en algunas ocasiones, respecto a áreas antaño exclusivas de la 

6		 Esta forma de desregulación jurídica está más identificada con la autorregulación de 
entes privados y ha sido más estudiada desde el derecho administrativo; algunos autores que 
abordan esta perspectiva del tema son Darnaculleta I Gardella María Mercè y José Eugenio 
Soriano García, entre otros. Véanse fuentes de consulta de este texto.

7		 Sobre la autorregulación regulada (como una forma de desregulación), existen posturas 
en favor argumentando que es una forma de desburocratización, simplificación procedimental 
y administrativa que elimina controles y reglamentaciones “superfluas” que son sustituidas por 
regulaciones más coherentes diseñadas por entes privados (Darnacutella, 2005: 76). La afirma-
ción anterior se puede refutar al recordar que en muchas ocasiones la desregulación ha ido más 
allá que la simple eliminación de regulaciones superfluas, adelgazando y desdibujando derechos 
sociales a partir de reformas estructurales con graves impactos en la calidad de vida de las perso-
nas. Ejemplos de ellas han sido las reformas a las pensiones y la seguridad social emprendidas en 
América Latina a partir de la década de los años ochenta.
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función del Estado.8 Otro mecanismo de la desregulación por intervención, 
supone la derogación de normas que privilegian el desempeño de entes pú-
blicos o que tutelan bienes públicos y derechos sociales para incorporarlos 
al libre juego del mercado. El derecho del trabajo sería un ejemplo paradig-
mático que cabe en esta última afirmación.

IV. La reforma de 2012 a la LFT: hacia la desregulación
jurídica del derecho laboral en México

En México se aprobó en octubre de 2012 la reforma a la Ley Federal del 
Trabajo, ley que regula las relaciones laborales de los trabajadores del sector 
privado. Con esta reforma, entre otras cosas, se puede observar una tenden-
cia de desregulación jurídica por intervención en una de las más importantes 
legislaciones laborales vigentes en México, pues el Estado a través del Con-
greso de la Unión reformó disposiciones jurídicas que tutelaban el trabajo de 
las personas con el objetivo de flexiblizar los aspectos que se consideran como 
obstáculos a la competitividad de las empresas. Me referiré en específico a las 
normas laborales reformadas que están vinculadas con la entrada y salida de 
los trabajadores al mercado laboral, es decir, con las formas de contratación 
y despidos flexibles legalizadas a partir de la reforma.9

Observadas desde el principio de protección a los trabajadores, las con-
trataciones flexibles son aquéllas que permiten un menor compromiso del 
empleador hacia sus trabajadores, debido a que generan menos vínculos y 
obligaciones con ellos a largo plazo. La reforma laboral de 2012 introdujo 
nuevas formas de contratación individual y despidos flexibles: contratos a 
prueba, por capacitación inicial o en régimen de subcontratación, así como 
la flexibilización del despido injustificado.

Los contratos a prueba10 se podrán pactar en el marco de relaciones labo-
rales de duración indeterminada o cuando excedan de ciento ochenta días; 
serán periodos de treinta días para verificar si el trabajador cumple con los 
requisitos y los conocimientos necesarios que se le solicita. Para trabajadores 
en puestos de dirección o gerenciales se podrá ampliar el periodo de prueba 
hasta ciento ochenta días. El juicio del empleador es el que determinará si el 
trabajador cumple o no con los requisitos y conocimientos que se le solicitan 
para el puesto, no obstante se requiere también de la opinión de la Comisión 

8		 Como lo fueron en su momento, las pensiones y la seguridad social.
9		 Señalo que son formas de contratación flexibles que se han legalizado con la reforma 

laboral, pues la tendencia de flexibilización del trabajo ya tiene larga data en México.
10		 Véase artículo 39-A de la Ley Federal del Trabajo.
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Mixta de Productividad, Capacitación y Adiestramiento sería muy útil em-
prender una investigación que dé cuenta de cuántas opiniones ha tenido que 
emitir al respecto y en qué sentido las ha realizado. Se agrega que se dará por 
terminada la relación laboral sin responsalidad alguna para el patrón. 

El contrato por capacitación inicial tiene como finalidad que el trabajador 
adquiera conocimientos y habilidades para la actividad para la que vaya a 
ser contratado; este tipo de contratación tendrá una duración máxima de 
tres meses, de seis cuando se trata de puestos de dirección o gerenciales. Al 
término de la capacitación, si el juicio del patrón es que el trabajador no 
acreditó competencia para el trabajo podrá dar por terminada la relación 
de trabajo sin responsabilidad para el patrón.11 

Tanto el contrato a prueba como el de capacitación inicial afectan el 
derecho de estabilidad laboral y colocan al trabajador en la zona de la incer-
tidumbre y a expensas del juicio casi omnipotente que el empleador tenga 
de sus conocimientos y habilidades para el puesto, aumentando la sujeción 
y sumisión del trabajador al empleador. En ese sentido, el principio de pro-
tección al trabajor se ve desdibujado en la legislación laboral una vez más.

Por otro lado, el régimen laboral de subcontratación se presenta cuando 
un patrón denominado contratista ejecuta obras o presta servicios con sus trabajadores bajo 
su dependencia, en favor de un contratante, persona física o moral; ésta persona es la 
que fija las tareas del contratista y está obligado a supervisar al contratista en 
el desarrollo de los servicios o la ejecución de las obras contratadas.12 En este 
régimen de subcontratación también conocido como outsourcing que tanto ha 
permitido abusos y violaciones a los derechos laborales por parte de los em-
pleadores porque —en muchos de los casos ya documentados— ha dado lu-
gar a encubrir verdaderas relaciones laborales,13 el empleador para el cual se 
realizan directamente las tareas laborales se difumina en la responsabilidad, 
no obstante que con la reforma se estipularon condiciones para el régimen 
de subcontratación. El tema es que el avance legal de este tipo de contrata-
ciones coloca a los trabajadores subcontratados en situaciones de discrimi-
nación frente a los otros trabajadores que sí están directamente contratados 
por la empresa para la cual ambos prestan sus servicios. A pesar de que 
pueden trabajar en el mismo espacio físico (la misma unidad empresarial) 
y de que es el mismo empleador el que se beneficia del resultado de su tra-

11		 Artículo 39-B de la LFT.
12		 Artículo 15-A de la LFT.
13		 Los y las trabajadoras de limpieza han sido uno de los sectores de la clase trabajadora 

más afectadas por este tipo de contrataciones.
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bajo, en los hechos, las condiciones laborales son distintas para unos y otros 
trabajadores. Suelen ser más precarias las de los trabajadores en outsourcing.

En cuanto a la modalidad de salida flexible del mercado de trabajo, a 
partir de la reforma a la LFT se estableció que si en el juicio correspon-
diente no comprueba el patrón la causa de la rescisión, el trabajador sólo 
tendrá el derecho al pago de salarios vencidos hasta por doce meses, sin 
importar el tiempo que dure el juicio.14 Con esta disposición se reduce el costo 
para el empleador que efectua despidos injustificados, de hecho, se convierte 
en un estímulo para realizarlo al establecerse como tope el pago de un año 
de salarios vencidos, a pesar de que no logre comprobar la causa legítima de 
rescisión del contrato. Es el trabajador el que se ve afectado por doble vía: se 
queda sin trabajo y sin importar si fue justificado el despido; ante ello surge la 
pregunta ¿quién le resarce el daño económico y moral al trabajador? Por el 
contrario, el empleador sí tiene protegido su desembolso económico sea o 
no responsable de un despido injustificado, sólo un año de salarios vencidos. 
De nuevo, el principio de protección al trabajador se desdibuja.

Estas modalidades de contratación y despidos flexibles representan una 
parte importante de la tendencia de desregulación jurídica del trabajo en 
México porque se orientan a menguar la intervención del Estado en la re-
gulación del mercado laboral y abonan a la idea de que todos los sujetos 
están en las mismas condiciones de igualdad para decidir en el contrato la-
boral y sus condiciones. El Estado interviene para no intervenir al legislar su 
paulatina ausencia, su retirada del papel de mediación en las desigualdades 
materiales de los sujetos participantes del mercado laboral.

V. Implicaciones de la desregulación jurídica
para el ejercicio de derechos en el mundo del trabajo: 

¿hacia un Estado sin derechos?

La desregulación jurídica del trabajo conduce paulatinamente a la orfan-
dad de derechos laborales porque las garantías de su protección se diluyen, 
pierden fuerza normativa cuando el Estado legisla para desdibujar el papel 
tutelar que tenía en favor de la parte más débil de las relaciones laborales. 
La desregulación laboral deja al trabajador sujeto a la autonomía privada y 
al mercado, lo cual implica cosificarlo y convertirlo en un verdadero objeto de derecho, 
disponible al mejor postor (Gamonal, 2013: 426). 

14		 Artículo 48 de la LFT.
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Una forma efectiva de ilustrar el impacto negativo que la desregulación 
jurídica ha tenido en el mundo del trabajo es dar cuenta del aumento de 
la precarización laboral de los últimos años en México. Si bien la precarie-
dad laboral ha venido profundizándose desde hace más de dos décadas, la 
reforma laboral de 2012 que concretó el modelo de desregulación de las 
relaciones laborales, le ha dado un nuevo impulso al legalizar formas de 
contratación que precarizan el empleo. Recordemos que un empleo pre-
cario se caracteriza por no ser estable, por carecer de protección social y 
por tener un salario bajo, considerándose esos elementos como los más des-
tacables, pues se contraponen al empleo típico o estándar.15 Al menos dos 
de esos elementos se formalizan con las nuevas formas de contratación: las 
contrataciones a prueba y por capacitación inicial abonan a la incertidum-
bre laboral, ya que el derecho a la estabilidad laboral se diluye al ser con-
trataciones con una predeterminación del fin de la relación laboral y sujeta 
permanentemente a las consideraciones de los empleadores.

En ese sentido, compartimos la hipótesis que maneja Graciela Bensusán 
(2013) al referirse a los problemas que considera, tuvo la reforma a la LFT 
de 2012:

1) sobreestimó el potencial de la flexibilidad laboral de tipo numérico como
incentivo para la generación de empleos formales, la formalización de los
existentes y el incremento de la productividad; 2) desestimó los enormes ni-
veles de flexibilidad laboral que ya existen en el mercado de trabajo y no se
orientó́ a modificar las interacciones viciosas que se generan, por ese motivo,
entre éste y las instituciones y, además, 3) desatendió los efectos negativos que
el modelo económico exportador basado en bajos salarios, y las marcadas
diferencias en los niveles de productividad entre los diversos estratos produc-
tivos trajeron sobre la estructura del mercado de trabajo, los sindicatos y la
desigualdad entre el capital y el trabajo y entre diversas categorías de traba-
jadores (Bensusán, 2013: 27 y 28).

Lo que nos explica Bensusán es que la reforma laboral que fortaleció 
la desregulación del trabajo en México, apostó por profundizar la flexibi-
lidad laboral sin atender los problemas que ese modelo de flexibilización 
había generado en el país, en principio, la proliferación de empleos de baja 
calidad, el aumento de la informalidad laboral, la segmentación de los mer-

15		 El empleo atípico o estándar por su parte, compone de, al menos, cuatro elementos ca-
racterizadores: 1) un cierto grado de certidumbre sobre la continuidad en el trabajo; 2) control 
sobre el trabajo, 3) protección social, y 4) un ingreso estable (considerado éste a partir de su 
contexto nacional).
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cados y la desigualdad entre distintos tipos de trabajadores, que es lo que 
produce la subcontratación de mano de obra. 

Este panorama nos remite directamente a la dilución de los derechos 
laborales por varias razones. Primera razón. Para ejercer un derecho se 
requiere contemplar condiciones materiales óptimas que lo permitan, por 
ejemplo, para el caso de ejercer el derecho al trabajo lo primero que se ne-
cesita es disponer de un empleo; si éste no existe, el derecho al trabajo se ve 
impedido. Segunda razón. No obstante, si se cuenta con un empleo pero es 
precario, se ejerce derecho al trabajo, pero no los derechos que de ello se 
derivan, tales como el derecho a la estabilidad en el empleo, el derecho a las 
prestaciones laborales, el derecho a una jornada laboral de 8 horas, entre 
otros. Tercera razón. Si a lo anterior se agrega que la ley laboral distorsiona 
los que se consideraron derechos clásicos del trabajo como el de estabilidad 
laboral —por mecionar solo uno— la exigibilidad del derecho pierde fuerza 
ante los tribunales.

El ejercicio de un derecho, en sentido amplio, tiene como fases o esta-
dos: el goce, la conservación, la seguridad o garantía y la defensa. Con la 
reforma laboral de 2012, el ejercicio de los derechos laborales se ve compro-
metido en todas sus fases sin la protección que en su momento se otorgaba 
desde el Estado.

Por otra parte, si reflexionamos este panorama de la desregulación del 
trabajo y sus implicaciones desde la noción de ciudadanía laboral, el proble-
ma parece agudizarse en dos sentidos, uno formal y otro real.

El formal se relaciona con la concepción de ciudadanía laboral. Ciuda-
danía laboral no solo como los derechos que la legislación laboral garanti-
za a los trabajadores como sujetos individuales (Díaz et al., 2005: 85), sino 
como “una relación entre un individuo (un ciudadano) y una comunidad 
política, en virtud de la cual cada individuo adquiere un estatus legal (un 
conjunto de derechos civiles, políticos, sociales, culturales); un estatus moral 
(un conjunto de responsabilidades); una identidad o sentido de pertenencia 
a su sociedad, a un nosotros experimentado como una comunidad de desti-
no; así como la posibilidad y responsabilidad de participar activamente y en 
condiciones de igualdad (no homogeneidad) en la deliberación colectiva so-
bre el bien común y en la construcción de la sociedad” (Cortina, 1998; Gar-
cía y Lukes, 1999, cit. en Díaz et al., 2005: 86). El problema al respecto es 
que esta noción se construye tomando como modelos de referencia a las so-
ciedades europeas —principalmente— que fundan su desarrollo de posgue-
rra en el pleno empleo y políticas amplias de bienestar social y cuyo anclaje 
está en la economía de inspiración keynesiana. En ese sentido, la concep-
ción de ciudadanía laboral ha sido de difícil incorporación en los debates 
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en México. Esto ha sido así por los altos índices de informalidad y subocu-
pación con los que se cuentan en el mercado laboral.16 Si bien se vivió una 
época de consolidación de los derechos laborales con la Constitución de 
1917, y más adelante con el avance de las leyes del trabajo y de la seguridad 
social vinculadas al empleo, el histórico alto índice de la población econó-
micamente activa ocupada en trabajo no formal o subocupación han sido 
algunas de las causas para que el debate en torno al trabajo esté en un esca-
lón más bajo: el objetivo básico de que las personas cuenten primero con un 
empleo formal y de allí avanzar hacia el cumplimiento de los derechos labo-
rales, pues las legislaciones laborales regulan en específico el trabajo formal 
dejando a una gran parte de la población excluida de los alcances de dicha 
regulación. ¿Cómo hablar con propiedad de un nosotros experimentado como una 
comunidad de destino desde la histórica fragmentación e informalidad del mer-
cado laboral mexicano? En México se ha vivido, en todo caso, una ciudada-
nía laboral de baja intensidad.

No obstante lo anterior, el camino tuvo una cierta dirección hacia el 
avance de los derechos laborales de 1917 hasta principos de los años noven-
ta, lo que hacía pensar que el alcance de la ciudadanía laboral podría ser 
posible, pero con las primeras reformas estructurales a la seguridad social a 
principios de los años noventa y después en 2012 a la LFT, como ya hemos 
comentado, el viraje al retroceso fue contundente. Si la idea de alcanzar la 
ciudadanía laboral se encontraba en un horizonte lejano, ahora no se alcan-
za ni a vislumbrar.

Respecto al impacto de la flexibilización y precarización del trabajo 
en la identidad colectiva de los trabajadores, lo plantea muy bien Lechner 
(2002, cit. Díaz et al., 2005):

el trabajo representa no sólo la principal fuente de ingreso, sino igualmente el 
ámbito donde las personas hacen una experiencia vital de lo que es la digni-
dad, el reconocimiento y la integración a una tarea colectiva. Por lo tanto, la 
precarización del empleo —más allá de sus efectos sobre las remuneraciones 

16		 Para marzo de 2015, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) en lo que 
denomina Tasa de Informalidad Laboral ubicó a 58% de la población ocupada. En esa tasa, 
se incluyen a las personas que laboran en micronegocios no registrados o sector informal, las 
ocupadas por cuenta propia en agricultura de subsistencia, así como aquéllas que laboran 
sin protección de la social y que laboran en unidades registradas. En suma, la característica 
que identifica a los/as trabajadores que se cuentan en esta tasa es que son laboralmente vul-
nerables por la naturaleza de la unidad en la que trabajan, por no reconocérseles el vínculo 
o la dependencia de trabajo por la fuente de trabajo, disponible en: http://www.inegi.org.mx/
saladeprensa/boletines/2015/iooe/iooe2015_04.pdf.
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y el desempleo— afecta esa experiencia básica de la identidad individual y 
social. La flexibilización exagerada de las relaciones laborales repercute en 
muchas otras esferas, porque enseña al individuo a desconfiar del prójimo 
y a evitar compromisos afectivos fuera de su entorno inmediato. Cuando la 
relación es pasajera, ¿por qué involucrarse en algo que es ajeno? Por eso el 
carácter flexible y provisorio del vínculo laboral tiende a fomentar tendencias 
de desafiliación en otros campos, desde la relación de pareja hasta la adhesión 
al régimen democrático.

Así pues, con un Estado desentendido e inscrito sin cuestionamiento en 
el modelo de desarrollo neoliberal y un sindicalismo debilitado17 o no au-
téntico representante de los intereses de los trabajadores; en un contexto de  
vínculos sociales identitarios debilitados los derechos laborales están en fran-
ca dirección hacia la orfandad. De este modo se allana el camino hacia un 
Estado sin derechos, un Estado que va quedando en mero armazón burocrá-
tico que organiza y administra el monopolio de la violencia; violencia cuya 
legitimidad se pierde precisamente por el vacío normativo de los derechos y 
su consecuente difícil ejercicio de los mismos por parte de los y las ciudada-
nos. Como bien lo señaló “Marshall (1965) y hoy plantean muchas teóricas 
feministas no hay comunidad democrática posible si no se garantiza que to-
dos los ciudadanos tengan condiciones sociales mínimamente equivalentes, 
para así poder reconocerse efectivamente como miembros de la comunidad 
política; y no hay genuina democracia sin reconocimiento de la especifici-
dad de la identidad cultural de los grupos o individuos que participan del 
espacio público” (cit. en Díaz et al., 2005: 93).

VI. Reflexión final

Con la tendencia desreguladora que hemos comentado en este texto, se for-
talece la idea de que puede existir un Estado sin derechos, es decir, un Estado 
concentrado en reforzar la función de control social y policíaco, mientras 
que reduce al mínimo la regulación de los agentes económicos y deja en total 
libertad a los sujetos en sus transacciones en el mercado, incluido el mercado 
laboral (Urréa, 1999: 122) sin importar las condiciones de desigualdad en las 
que pactan. Este rasgo de desentendimiento que adopta el Estado en el contexto 
de la globalización que incluye un vaciamiento normativo de derecho públi-

17		 Un texto interesante que da cuenta del debilitamiento que han sufrido los sindicatos 
en México es el de Graciela Bensusán y Kevin J. Middlebrook (2013).
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co, le hace perder legitimidad al provocar pérdidas sustantivas en el ejercicio 
de derechos por parte de las personas trabajadoras.

El derecho laboral clásico unido al carácter interventor del Estado, al ver 
desdibujado su principio rector de protección al trabajador se desustanciali-
za. Pierde la sustancia que le dio su identidad, que era la de ser un marco de 
protección al trabajo de las personas, sustrayéndolo de la idea de mercancía 
disponible y sin mediación alguna. Sin esa mediación estatal que se requiere 
para regular las relaciones entre particulares que no están en igualdad de 
condiciones, se regresa a una especie de estado de naturaleza en el que siem-
pre los más fuertes se imponen a los más débiles. El derecho del trabajo, 
como derecho fundamental (Ferrrajoli, 2006) ha tenido la función relevante 
de contribuir a evitar que prevalezca ese estado de naturaleza; pero si pierde 
esa función y se fortalece la función estatal de control y represión, estaremos 
cada vez más en presencia de un Estado, pero un Estado sin derechos.
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